
José Andrés Boix

Abro la ventana, amanece. La
tormenta veraniega ha humedecido las
calles. Los pajarillos cantan. Es verano.
Tiempo de partidas y encuentros.

En las casas de ejercicios de N.S. de
los Ángeles de Xabia y Santo Espíritu
del Monte. Allí el Cardenal Antonio
Cañizares y nuestro  Arzobispo, impar-
tieron ejercicios espirituales a los sacer-
dotes de la Archidiócesis. En Denia,
Picaña y Tavernes de Valldigna, ce-
lebraron las fiestas en honor a la
Preciosísima Sangre.

Espacios de solidaridad en los
campamentos juniors, iniciativas
emprendidas, entre otros, por los centros
de La Encarnación (Alzira), L'Alcudia,
Amanecer y Denia. Y en Kara (Togo),
donde gracias a la subvención del
Movimiento Junior quinientos jóvenes
han participado en los campamentos
CV-AV. Aulas y escuelas de verano,
campamentos urbanos organizados por
algunas parroquias de nuestra
archidiócesis en Denia, Xabia, Oliva y
Ontinyent.

Sacerdotes que emprenden una nueva
etapa en sus vidas. En primer lugar
Monseñor Enrique Benavent, quien tomó
posesión de la Diócesis de Tortosa.  A
él se sumarán los nuevos nombramientos
diocesanos entre los que destacamos el
de Ismael Ortiz, colaborador de Aleluya,
nuevo párroco Santos Juanes de Puzol.

Antes de cerrar la ventana miro al
cielo. Un avión lo surcará. En él el Papa
Francisco viajará hacia Brasil y con él
otros miles de jóvenes cruzarán el
Atlántico para vivir la JMJ Rio 2013.

“Marta lo recibió en su casa. María ha escogido
la parte mejor” Lucas 10, 38-42

El Domingo, escuchábamos los cristianos una página del
Evangelio ( Lc 10, 25-37), que nos pone frente a la realidad
por la que todos los días pasamos, por una parte, de las heridas
tan grandes que tiene el ser humano y por otra, de la urgencia
de atender a todos los que las padecen. No podemos pasar de largo. Pero para mí, lo más
impresionante de la página de la parábola del Buen Samaritano, es la pregunta previa por la
cual el Señor nos relata esa parábola. Es la pregunta de aquél escriba: “Maestro, ¿qué tengo que
hacer para heredar la vida eterna?”, es decir ¿cómo ser verdaderamente feliz?

“El cuestionamiento de la presencia de Dios en la vida del hombre
 y de la historia es una gran tragedia para todos”

Esta pregunta es necesario que hoy nos la hagamos todos los hombres. Estamos metidos
de lleno en una gran crisis, cuya raíz más profunda hay que ponerla un nombre: crisis moral.
Que lo es, entre otras cosas, porque surge un ser humano al que se le han quitado los lugares
reales de su nacimiento como tal.. Por eso pregunta unas veces de una manera y otras de otra,
¿qué tengo que hacer para heredar la vida eterna, para dar sentido con hondura a mi vida, para
no tener vacíos, para ayudar a los demás y no solamente respetar su dignidad, sino promover
esa dignidad que todo ser humano tiene?

A estas preguntas, estamos dando respuestas diferentes a las que daba Jesucristo. Él sabe
quien es de verdad el ser humano, lo sabe porque es Dios mismo y lo sabe porque cuando ha
querido decirnos quién es el hombre, Él se hizo hombre. Él es la plenitud de lo que es el hombre.

El cuestionamiento de la presencia de Dios en la vida del hombre y de la historia es una
gran tragedia para todos. Hemos de ser valientes para llamar las cosas por su nombre. Cuando
a Dios le retiramos de la vida humana, cuestionamos la misma, pues no tenemos capacidad de
penetración en la vida, en los derechos del hombre, en sus deberes para consigo mismo y los
demás. Apropiarnos de la vida a nuestro antojo, sin luz, sin verdad, sin pureza original, solamente
desde el instinto, es retornar a la vida salvajemente. ¿Quién define la vida? ¿Quién marca
dirección? ¿Quién promueve la libertad? ¿Quién le dice al ser humano la verdad? ¿Serán otros
como cualquiera de nosotros?

Cuando Dios desaparece del horizonte del hombre, ¿quién nos dice que es lo que está
bien y mal o donde está el bien y el mal? La pregunta que el escriba plantea a Jesús tiene
una importancia capital, “¿quién es mi prójimo?” Y la respuesta de Jesús, es clara y
contundente. Dios y el hombre están tan unidos, que ha sido el mismo Dios quien nos
ha revelado que para que el hombre lo sea de verdad, tiene que ser reflejo vivo de Dios,
es “imagen y semejanza de Dios”.

“En Jesucristo vivimos la experiencia de Dios
como gracia y salvación”

La parábola del buen samaritano, lo que nos pone de manifiesto, es lo que el ser humano
pone en muchas ocasiones de su historia personal y colectiva lo que es fundamental: los
fundamentos mismos de la comprensión del hombre. ¡Qué importante es aceptar el emplazamiento
que Jesús hace al escriba y a todos los hombres! No nos emplaza ante una idea, sino ante una
presencia personal que misteriosamente nos sale al encuentro y nos nombra por nuestro nombre
propio, nos emplaza a sentir la potencia de su gracia.

Ciertamente, que la adhesión sincera a Dios, tal y como nos la revela Jesucristo, nos lleva
a explicitarla históricamente. En Jesucristo se nos da la revelación suprema de Dios mediante
su muerte y resurrección. Es en Él donde vivimos la experiencia de Dios como gracia y salvación,
como perdón y reconciliación, como vida nueva y pertenencia a otro mundo que comienza ya
en este. Dios nos llama en medio de todas las realidades y nos invita a acciones concretas y a
decisiones reales. Demos a esta historia la luz que Cristo nos regala con la parábola del buen
samaritano.

Con gran afecto, os bendice:
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Atender los heridos encontrados
en el camino de la vida



Una antigua tradición,
datada ya en el siglo II, atribuye
los nombres de Joaquín y Ana
a los padres de la Virgen María.
El culto aparece para Santa Ana
ya en el siglo VI y para San
Joaquín un poco más tarde. La
devoción a los abuelos de Jesús
es una prolongación natural al
cariño y veneración que los
cristianos demostraron siempre
a la Madre de Dios.

La madre de nuestra Señora,
la Virgen María, nació en Belén.
El culto de sus padres le está
muy unido. El nombre Ana
significa "gracia, amor, ple-
garia". La Sagrada Escritura
nada nos dice de la santa. Todo
lo que sabemos es legendario y
se encuentra en el evangelio
apócrifo de Santiago, según el
cual a los veinticuatro años de
edad se casó con un propietario
rural llamado Joaquín, galileo,
de la ciudad de Nazaret. Su
nombre significa "el hombre a
quien Dios levanta", y, según
san Epifanio, "preparación del
Señor". Descendía de la familia
real de David.

Llevaban ya veinte años de
matrimonio y el hijo tan ansiado
no llegaba. Los hebreos conside-
raban la esterilidad como algo
oprobioso y un castigo del cielo.
Se los menospreciaba y en la

calle se les negaba el saludo.
Joaquín, muy dolorido, se

retira al desierto, para obtener
con penitencias y oraciones la
ansiada paternidad Ana
intensificó sus ruegos, implo-
rando como otras veces la gracia
de un hijo. Recordó a la otra
Ana de las Escrituras, cuya
historia se refiere en el libro de
los Reyes: habiendo orado tanto
al Señor, fue escuchada, y así
llegó su hijo Samuel, quien más
tarde sería un gran profeta.

Y así también Joaquín y Ana
vieron premiada su constante
oración con el advenimiento de
una hija singular, María. Esta
niña, que había sido concebida
sin pecado original, estaba desti-
nada a ser la madre de Jesucris-
to, el Hijo de Dios encarnado.

Se construyó esta parroquia sobre el solar
de una mezquita. En un principio era una
ermita, se bendijo en 1238. Un sacerdote se
hizo cargo del servicio pastoral. En 1245
consta ya un párroco, Raymundo, como
rector de San Nicolás.

El primer edificio era de estilo gótico,
rehaciéndose en 1419. En 1455 se prolongó
tal como hoy día se encuentra. Se trata de
una iglesia de una sola nave, con capillas
laterales entre los contrafuertes, seis a cada
lado, con una capilla mayor poligonal,
cubierta de bóveda de crucería simple. Del
gótico se conserva la puerta de los pies, que
data de 1455 y el rosetón que hay encima
de la misma. En el extremo del arco hay un
curioso relieve que presenta uno de los
milagros de San Nicolás. En el tímpano de
la puerta se encuentra un relieve barroco que
representa a la Virgen María con el Niño
Jesús entre nubes, rodeados con un grupo
de ángeles con alas. A la derecha de esta

portada existe una capilla cerrada con una
verja. En su interior se encuentra un panel
de cerámica representando la Crucifixión y
a sus pies San Juan Evangelista y la Virgen
María. La capilla se cubre con un tejado con
la parte interior de madera y pintado con
elementos de la Pasión del Señor.

La puerta recayente a la plaza San Nicolás
es del neo-gótico del siglo XIX, obra de
Timoteo Calvo, al igual que la portada y el
pasadizo que comunica con la calle
Caballeros.

Entre 1690 y 1693 se recubrió el interior
gótico con el estilo barroco. Las bóvedas
góticas fueron recubiertas con pinturas de
Dionisio Vidal, discípulo de Antonio
Palomino. Representan escenas de la vida
de San Nicolás de Bari y San Pedro de
Verona, desde su nacimiento hasta su muerte,
junto con una pléyade de imágenes
alegóricas. En la Capilla Mayor aparecen

los ángeles, los doctores de la iglesia y los
santos en la gloria.

En el centro del Altar Mayor se encuentra
el retablo barroco, con los santos titulares
en sendas hornacinas. En el cuerpo superior
hay una tabla de José Vergara. A los lados
del mismo Altar Mayor se encuentra dos
retablos de Yánez de la Almedina y Juan de
Joanes.

En otra catequesis semanal, el Papa Benedicto XVI empezaba
preguntando: “¿La fe tiene sólo un carácter personal, individual?
¿Sólo me interesa a mí como persona? ¿Vivo mi fe yo solo? Por
supuesto el acto de fe es un acto eminentemente personal, que tiene
lugar en lo más profundo y que marca un cambio de dirección, una
conversión personal: es mi vida que da un giro, una nueva orientación.
Pero este creer no es el resultado de mi reflexión, De un diálogo en
el que hay un escuchar, un recibir y un responder; es el comunicarse
con Jesús,  para abrirme al amor de Dios Padre. Es como un
renacimiento en el que me descubro unido no sólo a Jesús, sino
también a todos aquellos que han caminado y caminan por el mismo
camino. Nuestra fe es verdaderamente personal, sólo si es a la vez
comunitaria: puede ser “mi fe”, sólo si vive y se mueve en el
“nosotros”.

Rezando el “Credo”  nos expresamos en primera persona, pero
confesamos comunitariamente la única fe de la Iglesia. Por lo tanto,
la fe nace en la Iglesia, conduce a ella y vive en ella.

La Iglesia, por tanto, desde el principio, es el lugar de la fe y en
el que, mediante el Bautismo, estamos inmersos en el Misterio
Pascual de la Muerte y Resurrección de Cristo, que nos libera de
la esclavitud del pecado, nos da la libertad de hijos y nos introduce
a la comunión con el Dios Trino, sacándonos fuera de nuestro
aislamiento.

José Vicente Castillo Peiró

Arturo Llin Cháfer
San Nicolás, Obispo y San Pedro Mártir (I)

Santos Joaquín y Ana / 26 de julio

La fe es personal, pero vive en la Iglesia



Jornada Mundial de la Juventud Río de Janeiro 2013
“Id y haced discípulos a todas las naciones” (Mt 28, 19)

† José Gea Escolano

General: Que la Jornada Mundial de la Juventud en Brasil anime a todos los jóvenes cristianos a hacerse discípulos y
misioneros del Evangelio..
Misionera: Que en toda Asia se abran las puertas a los mensajeros del Evangelio.

El ruiseñor que hablaba

Hablaba en parábolas

Cuarta semana del salterio
Domingo, 21. Verde. Misa. Gloria.

Credo. Gen 18, 1-10ª. Sal 14, 2-3ab. 3cd-
4ab. 5. Lc 10, 38-42. Santoral: Lorenzo de
Brindis. Víctor. Práxedes.

Lunes, 22. Memoria Santa María
Magdalena. Blanco. Misa de la memoria.
Cant 3, 1-4ª. Sal 62, 2. 3-4. 5-6. 8-9. Jn 20,
1-2. 11-18. Santoral: María Magdalena.
Platón. Anastasio.

Martes, 23. Fiesta. Santa Brígida,
religiosa. Patrona de Europa. Blanco. Misa.
Gloria. Gal 2, 19-20. Sal 33, 2-3. 4-5. 6-7.
8-9. 10-11. Jn 15, 1-8. Santoral: Brígida.
Ezequiel.

Miércoles, 24. Memoria Santos
Bernardo, María y Gracia, Mártires. Propio
Diocesano. Rojo. Misa. Ex 16, 1-5. 9-15.
Sal 77, 18-19. 23-24. 25-26. 27-28. Mt 13,
1-9. Santoral: Sarbelio. Eufrasia.

Jueves, 25. SANTIAGO, APÓSTOL.
SOLEMNIDAD. Rojo. Misa. Gloria.
Credo. Hch 4, 33; 5, 12. 27-33. 12, 2. Sal
66, 2-3. 5. 7-8. Mt 20, 20-28. Santoral:
Santiago. Magnerico. Teodomiro.

Viernes, 26. Memoria San Joaquín y
Santa Ana. Padres de la Virgen María.
Blanco. Misa. Ex 20, 1-17. Sal 18, 8. 9. 10.
11. Mt 13, 18-23. Santoral: Joaquín y Ana.
Simeón.

Sábado, 27. Feria. Santa María en
sábado. Verde. Misa. Ex 24, 3-8. Sal 49,
1-2. 5-6. 14-15. Mt 13, 24-30. Santoral:
Siete Santos Durmientes. Pantaleón.

Érase una vez un ruiseñor que cantaba
de maravilla. Se le escuchaba con gusto, no
cansaba; cambiaba los trinos constantemente;
sus cantos siempre eran nuevos, no aburría.

Un buen día, el niño que lo había oído
tuvo un sueño. Soñó que el ruiseñor estaba
en su casa, se le subía al hombro y cantaba
para él. Total, que el niño estaba encariñado
con su ruiseñor.

Y pensó durante el sueño: le digo a mi
padre que me saque un poco de sangre y
que se la dé al ruiseñor y así, él será niño
como yo y podremos jugar juntos. Efectivamente, el padre lo hizo y el ruiseñor, al recibir
vida humana por medio de la sangre, empezó a dialogar y a charlar con el niño. Cuando
más contento estaba, despertó.

Esto que es un sueño de niño, es una realidad en nosotros, los cristianos. Cuando
recibimos el bautismo, recibimos la misma vida de Dios, la vida divina. Desde ese
momento empezamos a ser hijos de Dios, de la familia de Dios, semejantes a Dios como
el ruiseñor que participaba de la vida humana empezó a ser semejante al hombre.

No hay nada que se pueda comparar con la gracia, ya que es lo más grande que Dios
puede darnos, su propia vida.

El lema de la JMJ Río2013 convoca a
los jóvenes de Brasil y del mundo entero a
asumir el llamado hacia la misión, a ser
testigos vivos de Cristo Resucitado.

Tomado de la parte final del Evangelio
de San Mateo, el lema tiene como contexto
la Resurrección de Cristo. Los discípulos,
quienes hasta ese momento se encontraban
atemorizados y encerrados con miedo de
los judíos, se encuentran con el Cristo,
vencedor de la muerte.

El encuentro con el Resucitado impulsa
a todos a vivir este mandato. ¡María
Magdalena ve el sepulcro vacío y testifica!
¡Pedro y Juan ven las vendas y la sábana,
creen y testifican! ¡Los discípulos de Emaús
reconocen a Cristo al partir el Pan y
testifican que Cristo vive!

Y es en ese contexto que Cristo da el

mandato: ¡Id! ¡Id porque Él está vivo y
camina delante de sus amigos! ¡Id porque
Cristo es vencedor y permanece con cada
miembro de la Iglesia! ¡Id a anunciar la
Resurrección!

Es esto lo que intenta generar el lema
de la JMJ Río2013 en el corazón de cada
joven peregrino. Motiva a que cada

peregrino deje que la luz de Cristo
Resucitado disipe las tinieblas del miedo y
de las dudas que paralizan. Estimula a que
los jóvenes sean misioneros aún en
situaciones de conflicto, en países donde
los cristianos son perseguidos, en medio a
un mundo secularizado que no quiere vivir
los valores cristianos.

Por lo tanto, éste es un mandato de la
Iglesia a la juventud católica. ¡Id, jóvenes
misioneros que confiáis en el Magisterio
de la Iglesia y que apoyáis vuestra fe en la
liturgia y en la vida comunitaria! ¡Id y
evangelizad con vuestros dones personales!
¡Id y fundamentad vuestra fe con respuestas
y justificaciones sobre temas que afligen
al mundo actual! ¡Id y testificad la alegría
del encuentro con el Cristo Resucitado en
la JMJ Río2013!

Apostolado de la Oración / Mes de julio



R. Señor, ¿quién puede hospedarse en tu tienda? El que procede honradamente y practica la justicia, el
que tiene intenciones leales y no calumnia con su lengua.
R.

El que no hace mal a su prójimo ni difama al vecino,
el que considera despreciable al impío y honra a los que
temen al Señor. R.

El que no presta dinero a usura ni acepta soborno
contra el inocente. El que así obra nunca fallará. R.

En aquel tiempo, entró Jesús en una aldea, y una mujer
llamada Marta lo recibió en su casa. Ésta tenía una hermana
llamada María, que, sentada a los pies del Señor, escuchaba
su palabra. Y Marta se multiplicaba para dar abasto con
el. servicio; hasta que se paró y dijo: - «Señor, ¿no te

importa que mi hermana me haya dejado sola con el
servicio? Dile que me eche una mano.» Pero el Señor le
contestó: - «Marta, Marta, andas inquieta y nerviosa con
tantas cosas; sólo una es necesaria. María ha escogido la
parte mejor, y no se la quitarán.»

Sorprende el hecho que Jesús,
hace tantos siglos, utilizara
palabras que se adaptan tan bien
a nuestra situación actual. Y eso
es porque Él conoce como nadie
nuestro corazón que, tanto ayer
como hoy, sigue anhelando
felicidad y sentido. ¡Cuántos
corazones inquietos y nerviosos
hay en nuestra sociedad! ¡Cuántas
necesidades ficticias! Y ante estas
necesidades, incapaces de colmar
nuestros deseos más verdaderos,
Jesús nos muestra lo único
necesario: escuchar su Palabra.

Un eco de este evangelio es
la amistad de Jesús. Así, va con
naturalidad a casa de una familia
con quien comparte espacios de
gratuidad y de cercanía. En este
encuentro se nos presenta a dos
hermanas como prototipo de dos
actitudes. Por una parte, Marta
que se afana en el servicio; por
otra, María que, sentada a los pies
de Jesús, escucha sus palabras.
Marta representa a aquéllos que
viven y desean vivir siempre
ocupados en múltiples activida-
des, aunque también mira con
recelo y cierta envidia a aquélla
que sabe valorar su tiempo y
usarlo de un modo diferente.

Por eso, reprocha a Jesús la
actitud de María y recibe una
lección que sirve para cada uno
de nosotros. Sólo una cosa es
necesaria y es la parte mejor: la
Palabra de Jesús. María escucha
atentamente y descubre palabras
de vida. Y Marta nos hace ver
que incluso el servicio, mal
entendido, puede alejarnos de lo
importante y principal. En nuestro
mundo, tan preocupado por lo útil
y lo productivo, parece que sólo
el servicio vale. Jesús nos muestra
que hay cosas aparentemente
inútiles y que nuestra sociedad
no valora porque parecen una
pérdida de tiempo, pero que son
las más importantes.

Este dilema se nos plantea en
numerosas ocasiones tanto en
nuestra vida personal como en la
acción pastoral de la Iglesia. Tal
vez la respuesta al conflicto es
saber combinar las dos actitudes:
ser contemplativos en la acción,
sabiendo que esta última sólo
tiene sentido cuando nuestro
corazón escucha con sinceridad
la palabra del Señor.

¿De dónde vengo?, necesito
un poco de tiempo para
reflexionar sobre el camino que
voy recorriendo. ¿A dónde
voy?, me detengo a mirar hacia
donde apuntan mis huellas.
¿Dónde me encuentro?, me
reconozco en el peregrino
inquieto.
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En aquellos días, el Señor se apareció a Abrahán junto
a la encina de Mambré, mientras él estaba sentado a la
puerta de la tienda, porque hacía calor. Alzó la vista y vio
a tres hombres en pie frente a él. Al verlos, corrió a su
encuentro desde la puerta de la tienda y se prosternó en
tierra, diciendo: «Señor, si he alcanzado tu favor, no pases
de largo junto a tu siervo. Haré que traigan agua para que
os lavéis los pies y descanséis junto al árbol. Mientras,
traeré un pedazo de pan para que cobréis fuerzas antes de
seguir, ya que habéis pasado junto a vuestro siervo.»

Contestaron: «Bien, haz lo que dices.» Abrahán entró
corriendo en la tienda donde estaba Sara y le dijo: - «Aprisa,
tres cuartillos de flor de harina, amásalos y haz una hogaza.»
Él corrió a la vacada, escogió un ternero hermoso y se lo
dio a un criado para que lo guisase en seguida. Tomó también
cuajada, leche, el ternero guisado y se lo sirvió. Mientras
él estaba en pie bajo el árbol, ellos comieron. Después le
dijeron: «¿Dónde está Sara, tu mujer?» Contestó: «Aquí,
en la tienda. » Añadió uno:  «Cuando vuelva a ti, dentro del
tiempo de costumbre, Sara habrá tenido un hijo.»

Hermanos: Me alegro de sufrir por vosotros; así
completo en mi carne los dolores de Cristo, sufriendo por
su cuerpo que es la Iglesia, de la cual Dios me ha nombrado
ministro, asignándome la tarea de anunciaros a vosotros
su mensaje completo: el misterio que Dios ha tenido
escondido desde siglos y generaciones y que ahora ha

revelado a sus santos. A éstos ha querido Dios dar a conocer
la gloria y riqueza que este misterio encierra para los
gentiles: es decir, que Cristo es para vosotros la esperanza
de la gloria. Nosotros anunciamos a ese Cristo;
amonestamos a todos, enseñamos a todos, con todos los
recursos de la sabiduría, para que todos lleguen a la madurez
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SALMO RESPONSORIAL - Sal 14, 2-3ab. 3cd-4ab.5

PRIMERA  LECTURA -  Génesis 18, 1-10a

SEGUNDA  LECTURA - I Colosenses 1, 24-28

EVANGELIO -Lucas 10, 38-42

Fernando Ramón Casas

Ecos de la Palabra

XVI Tiempo Ordinario

En breve

Credo de los Apóstoles
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra.

Creo en Jesu-cristo, su único Hijo, nuestro Señor, que  fue concebido por obra y gracia del
Espíritu Santo, nació de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue
crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los
muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. Desde
allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica,  la comu-nión de los santos, el perdón de
los pecados,  la resurrección de la carne, y la vida eterna. Amén.


